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Resumen: 

La actividad turística genera ingresos notables para Extremadura, aunque su contribución al Producto 
Interior Bruto aún se encuentra lejos de la registrada en otras comunidades de interior. Ello ha motivado 
numerosos intentos por fomentar el desarrollo turístico en buena parte del territorio, circunstancia 
que ha originado un crecimiento considerable de la capacidad de alojamiento. En ocasiones, este 
aumento no ha ido acompañado de políticas turísticas conducentes al sostenimiento de la actividad 
y a la captación de turistas. La consecuencia inmediata ha sido un desajuste notable entre la oferta 
y la demanda, como lo demuestra el hecho de que la ratio pernoctación por plaza disponible haya 
descendido de forma brusca, sobre todo a raíz de la crisis económica y del incremento de alojamientos. 
A ello se une una expansión territorial muy fuerte y a veces poco adaptada a la capacidad de atracción 
real del destino, sobre todo en determinados tipos de alojamiento. El sucinto análisis realizado a modo 
de ensayo concluye que existen motivos razonables para entender la problemática del sector, a la vez 
que pone de manifiesto la necesidad de generar productos turísticos específicos y adaptados a cada 
territorio según la capacidad de atracción que posean. 
Palabras clave: Estacionalidad, Extremadura, grado de ocupación, oferta, pernoctaciones, viajeros.
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Abstract: EVOLUTION OF THE TOURIST SECTOR IN THE EXTREMADURA OF THE XXI CENTURY: 
BOOM, CRISIS AND RECOVERY
Tourism activity generates significant revenue in Extremadura, although its contribution to Gross 
Domestic Product is still far from that of other inland communities. This has led to numerous attempts to 
promote tourism development in most of the territory, a circumstance that has resulted in a significant 
increase in accommodation capacity. Sometimes, this increase has not been accompanied by tourism 
policies conducive to maintaining this activity and attracting tourists. The immediate consequence 
has been a significant mismatch between supply and demand, as evidenced by the fact that the ratio 
of overnight stays per available room has fallen dramatically, especially in the wake of the economic 
crisis and the increase in accommodation. In addition to this, there has been a very strong territorial 
expansion, at times poorly suited to the real attraction capacity of the destination, especially regarding 
certain types of accommodation. This brief analysis, carried out on a trial basis, concludes that there are 
reasonable grounds for understanding the problems of this sector, while highlighting the need to create 
specific tourism products and services tailored to each territory according to its attraction capacity.   
Keywords: Seasonality, Extremadura, occupancy rate, supply, overnight stays, travelers.

1. Introducción

La actividad turística contribuye de forma notable al Producto Interior Bruto de 
España, tal y como recoge la Cuenta Satélite del Turismo1, publicada por el INE. 
Dicha fuente cifra la riqueza generada por el turismo entre el 10% y el 11% del PIB, 
valores que consolidan al país como uno de los que más ingresos obtiene por esta 
actividad. 

La aportación económica del turismo a la economía nacional ha ido en aumento 
desde 2000 hasta 2015. Sin embargo, a pesar del incremento general de los 
1     Es una estadística de síntesis compuesta por un conjunto de cuentas y tablas, basadas en los 
principios metodológicos de la contabilidad nacional, y que presenta los distintos parámetros econó-
micos del turismo en España, para una fecha de referencia dada. Comprende tres tipos de elementos:

- Cuentas y tablas de oferta, en las que se trata de caracterizar la estructura de producción y costes de 
las empresas turísticas.
- Tablas de demanda, en las que se trata de caracterizar, desde el punto de vista económico, los 
diferentes tipos de turistas, el turismo nacional frente al internacional, el tipo de bienes y servicios 
demandados, etc.
- Tablas que interrelacionan la oferta con la demanda, que permiten obtener unas mediciones integra-
das de la aportación del turismo a la economía a través de variables macro como el PIB, la producción 
o el empleo (http://www.ine.es).
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ingresos obtenidos por el turismo receptor y otros componentes del turismo, cabe 
destacar el fuerte impacto que ha tenido la crisis económica y financiera en el 
sector. Éste fue más profundo en 2009 y 2010, aunque a partir de ese último año la 
situación tiende a normalizarse, para continuar con ratios de crecimiento similares 
a los registrados antes del periodo económico adverso vivido recientemente.

Tabla 1: Aportación del turismo al PIB de la economía española (millones de €)

Turismo receptor Otros componentes del turismo Total % PIB

2000 36.414,5 36.573,8 72.988,3 11,6

2001 38.572,6 39.499,3 78.071,9 11,5

2002 38.260,8 42.750,7 81.011,5 11,1

2003 39.682,7 46.369,8 86.052,5 11,0

2004 41.432,1 49.963,6 91.395,7 10,9

2005 44.154,5 54.235,9 98.390,4 10,8

2006 47.121,7 59.706,9 106.828,6 10,9

2007 49.230,1 63.982,1 113.212,2 10,8

2008 50.191,0 63.437,0 113.628,0 10,4

2009 45.241,0 60.114,0 105.355,0 10,1

2010 47.495,0 61.104,0 108.599,0 10,4

2011 50.710,7 61.195,2 111.905,9 10,5

2012 51.295,4 60.201,5 111.496,9 10,7

2013 52.601,2 58.015,2 110.616,4 10,8

2014 54.800,5 59.443,6 114.244,1 11,0

2015 57.295,7 61.715,2 119.010,9 11,1

Fuente: Cuenta Satélite del Turismo. Serie contable (INE: 2000 a 2015)

El enorme capital que genera este sector procede, en un porcentaje elevado, 
de las zonas donde predomina el turismo de sol y playa, como Andalucía, cuya 
aportación al PIB regional es del 12,5%, Baleares y Canarias, donde llega a 
alcanzar un 44,8% y un 31,4%, respectivamente, o la Comunidad Valenciana, 
que registra un 12,6% (Exceltur, 2014). Pese a ello, poco a poco, van destacando 
otras comunidades autónomas en las que esta modalidad turística masificada se 
sustituye por el turismo alternativo en su más amplia concepción. Gracias a ello 
están consiguiendo cierto nivel de desarrollo turístico, como sucede en La Rioja, 
comunidad en la que el turismo representa el 9,8% de su PIB (Exceltur, 2014), y 
en la que se apuesta claramente por nuevas modalidades de turismo, como el 
enológico.
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Todas las comunidades autónomas de interior han realizado una firme apuesta por 
el desarrollo del sector, como consecuencia de los enormes beneficios que reporta 
la actividad turística tanto en el plano macroeconómico y microeconómico como 
en el social, ya que requiere un importante volumen de mano de obra. Por ello, 
en muchas ocasiones han decidido implantar un modelo similar al que caracteriza 
a las zonas cuya vocación principal es el turismo de sol y playa, promoviendo 
modelos expansivos y, a veces, carentes de planificación, a pesar de tratarse de 
espacios sobre los que se podían poner en marcha políticas turísticas conducentes 
a la sostenibilidad en su más ambiciosa concepción. En este sentido, desde hace 
décadas, en múltiples foros se ha advertido de que en bastantes ocasiones nos 
encontramos con un excesivo determinismo a la hora de hablar de turismo y 
desarrollo, asimilando que el turismo conlleva siempre al desarrollo. Todo ello a 
pesar de que diferentes autores ya apuntaban hace más de dos décadas a un 
desconocimiento sobre el papel inductor de la actividad, tanto en su alcance como 
en los límites (Vera, 1990). 

Asimismo, cabe destacar que el desarrollo de la actividad se produce como 
consecuencia de múltiples factores, siendo imprescindible la presencia de recursos 
y su aprovechamiento sostenible (Cawley et al., 2008; Hall, 2011), aunque también 
inciden de forma notable otros aspectos como la propia imagen que proyecta el 
destino (Baloblu et al., 1999; Stylidis et al., 2014). A ellos se les deben añadir 
ciertos parámetros de carácter territorial entre los que destacan la concentración 
de atractivos o la propia accesibilidad del destino frente a los centros emisores 
(Hall et al., 2009). 

En este contexto, Extremadura, zona objeto de este estudio, lleva más de dos 
décadas fomentando el desarrollo turístico mediante una apuesta clara por parte 
de los diferentes gobiernos regionales. Sin embargo, ha sido a partir de comienzos 
del presente siglo cuando se ha conseguido que la actividad comience a despegar 
e incluso a colocar a algunos destinos y modalidades entre los preferidos por 
parte de la demanda nacional. Merced a esta evolución, se estima que la actividad 
genera aproximadamente unos ingresos cifrados en 861 millones de euros (INE, 
2015), cantidad nada desdeñable pues representa aproximadamente el 5% del 
PIB regional. Pese a ello, el ejecutivo regional aspira a duplicar ese porcentaje 
en el horizonte de 2020, en consonancia con los valores registrados en otras 
comunidades interiores. 

A pesar de que los datos macroeconómicos del sector muestran una contracción 
durante la etapa más dura de la crisis, ésta ha afectado de forma más acusada a 
los destinos interiores, tal y como ha ocurrido en Extremadura. En esta Comunidad, 
como consecuencia de su situación periférica y, en cierto modo, alejada de los 
mayores centros emisores de turistas nacionales, el efecto de la crisis ha quedado 
patente con una reducción notable en el número de turistas y de pernoctaciones, 
hecho que ha supuesto también el cierre de algunos establecimientos. Con todo, 
la crisis económica no es la responsable única de la situación por la que atraviesa 
el sector, sino más bien el detonante. 
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Extremadura apostó por modelos expansivos, a veces inconexos y carentes de 
planificación, a la vez que obviaba ciertos factores limitantes, como su posición 
fronteriza y distante de los corredores turísticos nacionales. A ello se le añade 
una accesibilidad limitada casi en exclusiva a la carretera, pues el papel que 
desempeñan tanto el ferrocarril como el avión tiene escasa relevancia debido 
a la carencia de infraestructuras adecuadas. Además, la demanda extranjera 
carece de un papel destacado pues apenas supone el 10% del total y, por ello, 
no ha conseguido paliar el descenso de los turistas nacionales, al contrario de lo 
acaecido en otros lugares.

Alcanzar el tan ansiado incremento de la contribución del turismo al PIB resulta una 
tarea complicada, ya que existen otros destinos próximos a nosotros que suponen 
una competencia directa y real, ya sea como destinos culturales o de naturaleza. 
Por ello, si se persigue ese objetivo debe sustentarse sobre una política turística 
sólida, centrada en el crecimiento armónico y planificado del sector. Para ello es 
preciso conocer de forma exhaustiva los principales parámetros que caracterizan 
la actividad, como sucede en el caso de los recursos turísticos disponibles, sobre 
todo referidos a su capacidad real de atracción, así como a la oferta disponible 
y, por supuesto, a la demanda. No obstante, la consolidación de las políticas 
regionales de turismo muestra en buena parte del país su punto más débil en la 
planificación turística como consecuencia de la dificultad que entraña ajustar las 
múltiples dimensiones del turismo (Ivars, 2004).

A pesar de que la situación económica vivida a lo largo de los últimos años es la 
responsable directa de la crisis que ha atenazado al sector (Torres et al., 2014), 
no es la única, tal como ya se ha apuntado. Lejos de ello, es posible atribuir parte 
de la misma a una política turística expansiva, que ha favorecido la instalación de 
nuevos alojamientos incrementando de forma notable la planta turística, a pesar 
de que la demanda no se incrementaba en igual medida. Tal vez lo realmente 
necesario hubiese sido apostar por políticas turísticas conducentes a la generación 
de productos turísticos específicos, diferenciados y de calidad, adaptados siempre 
a la capacidad de atracción real del territorio. Este aspecto resulta especialmente 
llamativo cuando se analiza la Ley de Turismo de Extremadura (Ley 2/2011, de 
31 de enero, de desarrollo y modernización del turismo de Extremadura y la Ley 
7/2014, de 5 de agosto, que modifica la anterior) que en su artículo 3 recoge los 
fines básicos de la política turística, entre ellos destaca el punto f relativo a la 
“planificación de la oferta y su promoción, adaptada a las exigencias de la demanda 
actual y de futuro, propiciando la diversificación y desestacionalización del sector”.

También cabe reseñar que Extremadura dispone de una legislación turística bien 
desarrollada y que complementa la Ley de Desarrollo y Modernización del Turismo, 
articulada a través de Decretos y Resoluciones enfocados tanto a empresas de 
actividades como a alojamientos o a restauración. 

Se trata de todo un corpus legislativo con plena vigencia y actualidad, que ha 
tratado de adaptarse a los profundos cambios experimentados por el sector en los 
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últimos años. De hecho, la mayor parte de la legislación que está actualmente en 
vigor se ha promulgado a partir de 2010. Entre ella destacamos la siguiente:

- Decreto 170/1999, de 19 de octubre de 1999, por el que se regulan los 
Campamentos Públicos de Turismo, Campamentos Privados y Zonas de Acampada 
Municipal. 

- Ley 2/2011, de 31 de enero de 2011, de desarrollo y modernización del turismo 
de Extremadura. 

- Decreto 181/2012, de 7 de septiembre de 2012, por el que se establece la 
ordenación y clasificación de las empresas de restauración de la Comunidad 
Autónoma de Extremadura. 

- Decreto 182/2012, de 7 de septiembre de 2012, por el que se establece la 
ordenación y clasificación de los apartamentos turísticos de la Comunidad 
Autónoma de Extremadura. 

- Decreto 235/2012, de 4 de diciembre de 2012, por el que se establece la ordenación 
y clasificación de los Alojamientos Turísticos Hoteleros de la Comunidad Autónoma 
de Extremadura. 

- Decreto 244/2012, de 18 de diciembre de 2012, por el que se establece la 
ordenación de los Albergues Turísticos de la Comunidad Autónoma de Extremadura. 

- Ley 7/2014, de 5 de agosto de 2014, de modificación de la Ley 2/2011de desarrollo 
y modernización del turismo de Extremadura. 

- Decreto 65/2015, de 14 de abril de 2015, por el que se establece la ordenación 
y sistema de clasificación de los alojamientos de turismo rural de la Autónoma de 
Extremadura. 

En líneas generales, el artículo se plantea como objetivo prioritario determinar un 
diagnóstico de la situación que presenta el turismo en el contexto extremeño, para 
lo que desarrollamos, aparte de este breve capítulo introductorio, otros 4 apartados. 
En el segundo abordamos el método y los datos que utilizamos, siempre fuentes 
de carácter oficial. Se dedica el tercer apartado a mostrar la evolución temporal 
de los principales parámetros turísticos, hecho que posibilita entender la compleja 
problemática que tiene el sector. Por su parte, el cuarto apartado hace énfasis en 
el análisis territorial que presenta la oferta de alojamientos, ilustrado a través de 
los cambios acaecidos entre 2001 y 2015, años de comienzo y final de la serie 
analizada. El quinto y último apartado plasma las conclusiones obtenidas tras este 
ensayo.
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2. Método y datos

El principal método que utiliza este artículo es el analítico-descriptivo, ya que 
se adapta perfectamente a la obtención de un diagnóstico de la situación que 
caracteriza al desarrollo turístico de Extremadura. Se ha apostado por darle un 
doble carácter, por un lado, es nomotético ya que se busca tener una idea general 
de la evolución que ha seguido el turismo en el territorio analizado y, por otro, 
idiográfico pues se persigue la comprensión de hechos en análisis más específicos. 
Para ello tiene en cuenta no solo razonamientos teóricos, sino que se apoya en 
datos cuantitativos, vinculado a veces a la utilización de herramientas específicas, 
como los Sistemas de Información Geográfica (SIG) y a análisis estadísticos 
sencillos, pero no por ello menos reveladores. 

Los datos cuantitativos utilizados tienen dos fuentes oficiales muy bien definidas:

- La primera es el Instituto Nacional de Estadística (INE), de la que se han extraído 
todos los datos referidos a la oferta y a la demanda desde 2001 hasta 2015, pese 
a las limitaciones que ofrecen, sintetizadas sobre todo en el excesivo nivel de 
agregación territorial. En concreto, se ha recurrido a las encuestas de ocupación 
que publica el INE2, como la encuesta de ocupación hotelera (EOAH), la encuesta 
de ocupación en alojamientos de turismo rural (EOTR), la encuesta de ocupación 
en camping (EOAC) y la encuesta de ocupación en apartamentos turísticos 
(EOAP). Estas encuestas han proporcionado variada información agregada sobre 
los viajeros, las pernoctaciones, los establecimientos y plazas estimados, así como 
la estancia media y el grado de ocupación.

- La segunda es el Registro General de Empresas y Actividades Turísticas 
dependiente de la Dirección General de Turismo de la Junta de Extremadura, 
regulado por el Decreto 205/2012 (DOE nº 202, de 18 de octubre), donde se 
especifican claramente las funciones que tiene atribuidas entre las que cabe 
destacar la inscripción, cancelación y modificación de los datos relativos a los 
prestadores de servicios, establecimientos y actividades turísticas. Este registro ha 
proporcionado los datos de 2001 y 2015 desagregados a escala municipal, entre 
los que figuran la localización de cada establecimiento, la tipología y subtipología 
en la que se encuadra y, por supuesto, el volumen de plazas ofertado. Dichos 
aspectos han servido para generar una base de datos evolutiva para los actuales 
388 municipios que componen Extremadura.

2     Proporcionan información sobre la oferta y la demanda de los servicios de este tipo de alojamiento, 
inscritos como tales en el correspondiente registro de las Consejerías de Turismo de cada comunidad 
autónoma. Del lado de la demanda, se ofrece información sobre viajeros, pernoctaciones y estancia 
media distribuidos por país de residencia de los viajeros o por comunidad autónoma de procedencia en 
el caso de los viajeros españoles; del lado de la oferta se proporciona el número de establecimientos 
abiertos estimados, plazas estimadas, grados de ocupación e información sobre el empleo en el sector. 
Esta información se ofrece mensualmente, a nivel nacional, de comunidad autónoma, provincial, de 
zona turística y de punto turístico (http://www.ine.es).
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Por otra parte, se ha recurrido a la base cartográfica que proporciona el Instituto 
Geográfico Nacional (IGN) correspondiente a la Base Topográfica Nacional a 
escala 1:100.0003. Ha servido para representar sobre el territorio las variables de 
oferta de 2001 y 2015.

3. Evolución de la oferta de alojamientos

3.1. Los atractivos turísticos.

La abundante riqueza patrimonial confiere a Extremadura dos vocaciones turísticas 
bien diferenciadas sobre el territorio y plasmada en numerosos estudios de carácter 
sectorial y genérico (Sánchez, 1998; Lozano, 2007; Sánchez et al., 2013; Sánchez 
et al. 2014; Campesino 2013, 2014a, 2014b). 

Una parte se corresponde con los principales centros de atracción para los amantes 
del turismo cultural que coinciden, en numerosas ocasiones, con los núcleos 
más poblados. Entre ellos destacan las ciudades históricas, que se erigen en un 
patrimonio cultural de innegable valor, constituyéndose a la vez en un importante 
factor de atracción turística (Troitiño, 1995; Brito, 2008; Hernández, 2011). En este 
grupo destacan casos como Cáceres y Mérida, ambas Ciudades Patrimonio de la 
Humanidad, a las que se pueden añadir otras localidades como Trujillo o Plasencia, 
e incluso Badajoz, sin menoscabo de otras como Guadalupe, cuyo Monasterio 
ha sido reconocido como Patrimonio de la Humanidad, Hervás, Zafra, Jerez de 
los Caballeros, Olivenza, etc. Queda patente, por tanto, que son numerosos los 
enclaves llenos de encanto que, sin lugar a dudas, seducen a cualquier turista 
ávido de experiencias, y se encuentran distribuidos por la mayor parte del territorio, 
como lo prueba la existencia de 33 Conjuntos Históricos, 189 Monumentos de 
Interés Cultural, 73 museos, etc. 

Otra parte de la Comunidad, la que ocupa mayor parte del territorio, se caracteriza 
por disponer de ecosistemas privilegiados (Rengifo et al., 2013), lo que da 
lugar a que se halle protegida mediante diferentes figuras específicas a través 
de la Ley 8/1998, de 26 de junio, de Conservación de la Naturaleza y Espacios 
Naturales de Extremadura, modificada por la Ley 9/2006, de 23 de diciembre.  
Estas áreas protegidas suman 1.257.787 Has, nada menos que el 30,6% del 
territorio extremeño. A ellas se le unen otras que, pese a no gozar de protección, 
son enormemente atractivas para la demanda turística. Nos referimos a las zonas 
montañosas de mayor entidad, coincidentes con las estribaciones occidentales del 
Sistema Central, Los Montes de Toledo y Sierra Morena. Por las mismas discurren 

3     Se define como un conjunto de datos geográficos topográficos que sirven de soporte para un Sis-
tema de Información Geográfica (SIG) y se pueden utilizar para todo tipo de aplicaciones y propósitos. 
La BTN100 proporciona una visión del territorio, esencialmente topográfica, es decir, pretende describir 
el aspecto y los detalles de la superficie terrestre junto con los objetos geográficos que se encuentran 
sobre ella, ya sean naturales, ya sean producto de la actividad humana. Sirve como base geográfica 
tanto para las consultas geográficas y el análisis directo como para la creación e implantación de ser-
vicios geográficos, así como para la obtención y la actualización de productos de datos geográficos y 
cartográficos derivados (http://www.ign.es).



JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ MARTÍN &  JUAN IGNACIO RENGIFO GALLEGO

Lurralde : inves. espac. 42 (2019), p. 19-50 ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 27

numerosos cursos de agua sobre los que se ha construido una infraestructura 
turística muy demandada por los turistas estivales: las piscinas naturales y zonas 
habilitadas para el baño.

Sendos espacios turísticos configuran un auténtico mosaico de territorios 
diferenciados, cada uno caracterizado por su peculiar idisiosincrasia, aunque no 
por ello exentos de ese nexo común marcado por los paisajes, la historia, las 
tradiciones, la cultura en definitiva, erigida como un pilar básico sobre el que 
sustentar el desarrollo turístico. 

Lugares tan emblemáticos como la ciudad histórica de Cáceres, Mérida, Trujillo, 
Plasencia, el Real Monasterio de Guadalupe, o la fronteriza, y aún disputada 
con Portugal, villa de Olivenza, Zafra, y muchos otros enclaves, comienzan a 
ser conocidos en el contexto turístico nacional. A este selecto grupo de ciudades 
se le unen otros territorios, eminentemente rurales, que, gracias a la belleza de 
sus paisajes, ya sean naturales o transformados por la labor humana, gozan de 
notable atracción para los turistas. Comarcas como Las Hurdes, La Vera o los 
Valles del Jerte y Ambroz, son muy populares en determinados segmentos de 
turismo, al igual que alguno de nuestros espacios protegidos, como el Parque 
Nacional de Monfragüe, u otros de reciente creación y posicionamiento incipiente 
en el mercado, como el Parque Natural de Tajo Internacional o del Geoparque de 
Villuercas - Ibores - Jara. 

Se dispone, además, de múltiples zonas que pueden actuar como centros 
secundarios polarizadores del turismo, reforzadas por el carácter fronterizo a 
lo largo de más de 400 km. (Campesino, 2013), pero también por una gama de 
productos gastronómicos reconocidos y certificados mediante 10 Denominaciones 
de Origen y 2 Indicaciones Geográficas Protegidas, además del atractivo natural 
de un medio bien conservado y que cuenta con los principales atractivos que 
demanda el turista (Ortega et al. 2013).  

La presencia de una gama rica y variada de atractivos solapados en el territorio 
o muy próximos coadyuva a alcanzar un atractivo mayor gracias a las propias 
sinergias entre los destinos cercanos (Sánchez et al, 2016, 2017). Esta circunstancia 
redunda a la postre en una capacidad de atracción potencialmente superior, 
entendiendo por lo tanto como potencial turístico los recursos y las atracciones 
principales, aunque también añadiendo otros aspectos relativos a los factores de 
apoyo o facilitadores (Crouch, 2005). En definitiva, la capacidad de atracción de 
un lugar determinado depende no solo de la presencia de recursos turísticos, sino 
también de la oferta de productos y servicios turísticos. Este hecho se ha puesto de 
manifiesto por parte de numerosos investigadores que han tratado de desarrollar 
múltiples formas de calcular de manera efectiva el potencial atractor que tienen los 
destinos, para lo que han utilizado técnicas muy variadas (Manzato et al., 2007; 
Sánchez et al., 2013; Mikery et al., 2014; Soria, 2014; Covarrubias, 2015). 
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La conjunción de numerosos atractivos ha posibilitado la creación y el desarrollo 
de una planta de alojamientos variados que ha ido aumentando progresivamente. 
En la actualidad se dispone de casi 35.000 plazas (INE, 2015) contabilizando 
las disponibles en alojamientos hoteleros, rurales, campamentos de turismo y 
apartamentos, aunque obviando las presentes en los albergues, debido a que solo 
se dispone de información para la última parte de la serie temporal analizada. 

Un somero análisis de los principales parámetros de oferta y de demanda turística 
refleja una tendencia positiva a lo largo del presente siglo, si bien conviene precisar 
que las tendencias suelen encubrir situaciones anómalas e incluso discordantes 
cuando se realiza un análisis temporal y territorial más detallado.

3.2. Evolución temporal del turismo en Extremadura.

Extremadura ha experimentado cambios notables desde mediados de la década 
de los 90 que afectan a las facilidades turísticas que ofrece el territorio, plasmadas 
en un aumento muy significativo de la oferta, tanto alojamientos, como de 
restauración y de información. Ello se ha acompañado de un incremento muy 
notable en la accesibilidad desde los principales centros emisores nacionales 
como consecuencia de la construcción de autovías y de la apertura del aeropuerto 
de Badajoz. En este sentido cabe destacar la construcción y puesta en servicio de:

- la A-5, autovía que une Madrid con Lisboa, y que en el tramo extremeño se 
construyó entre 1990 y 1993; 

- la A-66, que enlaza Gijón con Sevilla, realizada en diferentes fases entre 2004 
y 2008; 

- la EX-A1, que une Navalmoral de la Mata con Moraleja, y

- la EX-A2 construida entre Miajadas y Vegas Altas, que enlazaría con Don 
Benito y Villanueva de la Serena. 

- A ellas se le podrán unir en el futuro otras conexiones como la EX-A3 que 
tiene la pretensión de unir Zafra y Jerez de los Caballeros, y la EX-A4, que 
uniría las capitales provinciales. 

Sin embargo, la conectividad aérea es muy limitada, aunque el aeropuerto de 
Badajoz opera de forma intermitente desde 1990, no ha tenido continuidad temporal 
y las diferentes líneas que han operado en él desde su origen, han comunicado 
Badajoz con muy pocos destinos, haciéndolo a la postre poco competitivo.

Pese a todo, Extremadura dispone de los pilares básicos que promueven y facilitan 
el desarrollo del turismo, cuyos principales parámetros han ido evolucionando 
de forma positiva a lo largo de los años. Todo ello se observa si se considera el 
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progreso experimentado por el volumen de plazas y por el número de viajeros 
y de pernoctaciones registrados por el Instituto Nacional de Estadística a través 
de las diferentes encuestas de ocupación que realiza sobre variados tipos de 
alojamiento. Dicho avance presenta una tendencia general ciertamente positiva, 
pues la mayor parte de los parámetros analizados (establecimientos, plazas, 
viajeros y pernoctaciones) ha crecido desde 2001 hasta 2015. 

Sin embargo, como suele suceder con las tendencias generales, queda encubierta 
la preocupante situación por la que atraviesa el sector durante la crisis y de la que 
apenas se acaba de salir. Ello es comprensible si se tiene en cuenta que tanto el 
volumen de establecimientos como de plazas ha aumentado de forma progresiva, 
excepto en 2014. Durante ese año el volumen de plazas se ha contraído y en 2015 
los establecimientos abiertos se han reducido ligeramente, aunque las plazas 
han aumentado de forma muy leve respecto al año anterior. En cambio, tanto el 
volumen de viajeros como de pernoctaciones registradas ha descendido de forma 
más acusada desde 2007, año de comienzo de la crisis, hasta 2014 para remontar 
a partir de ese año de forma notable, hecho que confirman los datos de 2015. 

Tabla 2: Evolución de oferta y demanda

  Establecimientos Plazas Viajeros Pernoctaciones Pernoct/plazas
2001 643 19.773 1.197.566 2.095.977 106,0
2002 632 20.866 1.121.471 2.015.945 96,6
2003 696 22.810 1.152.592 2.111.233 92,6
2004 725 23.845 1.182.448 2.185.793 91,7
2005 774 24.984 1.171.112 2.178.929 87,2
2006 853 26.552 1.321.833 2.529.365 95,3
2007 926 27.488 1.409.992 2.706.404 98,5
2008 1.011 29.294 1.369.983 2.713.575 92,6
2009 1.114 30.918 1.395.478 2.703.638 87,4
2010 1.143 31.852 1.383.542 2.656.024 83,4
2011 1.224 33.641 1.535.547 2.884.547 85,7
2012 1.308 34.760 1.452.281 2.705.020 77,8
2013 1.359 35.362 1.423.362 2.613.183 73,9
2014 1.365 34.614 1.481.685 2.705.760 78,2
2015 1.358 34.885 1.620.548 2.934.328 84,2

Fuente: I.N.E. (EOAH, EOTR, EOAC, EOAP), 2001 a 2015

La evolución de las plazas y las pernoctaciones durante la crisis ha podido sumir 
al sector en ciertas dificultades, tal como defienden numerosos colectivos y 
asociaciones relacionados con la actividad. Ello se corrobora cuando se analizan 
sendos parámetros de forma conjunta. Un estudio sucinto del escenario generado 
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indica que la planta de hospedaje se ha incrementado notablemente al pasar de 
19.773 plazas en 2001 a 34.885 en 2015, es decir un 76,4% más. No obstante, 
en 2013 la situación era aún más llamativa al existir mayor oferta con un total de 
35.362 plazas de alojamiento, lo que suponía un crecimiento de casi el 79%. Se ha 
reducido por tanto la capacidad para alojar turistas como consecuencia del cese 
de actividad de algunos establecimientos que no han sido capaces de resistir los 
envites de la crisis. 

Sin embargo, el aumento en la capacidad alojativa no ha ido acompañado de un 
incremento proporcional de turistas y, sobre todo, de pernoctaciones, algo que 
pone de manifiesto el desequilibrio entre oferta y demanda que se ha detectado 
en el sector. Fiel reflejo de ello es que, si en 2001 se alcanzaban 2.095.977 
pernoctaciones, en 2013, uno de los años críticos, tan solo se registraban 
2.613.183, apenas un 24% más. Son valores sensiblemente inferiores a los 
registrados en el incremento de la planta de alojamientos. No obstante, a partir 
de ese año se constata un aumento significativo en el número de pernoctaciones, 
como consecuencia directa de la mejor situación económico-financiera del país.

Por lo que respecta a la ratio entre sendos parámetros cabe señalar que supone 
una excelente muestra de los problemas que han afectado al sector a lo largo de los 
últimos años. En este sentido cabe destacar que en 2001 cada plaza de alojamiento 
disponible registraba 106 pernoctaciones durante el año, proporción que ha ido 
descendiendo paulatinamente hasta bajar de 74 en 2013. Afortunadamente, tras 
ese año, fatídico para el turismo, el número de pernoctaciones por plaza comienza 
a repuntar hasta situarse en algo más de 88, muy lejos aún de los valores 
máximos registrados a comienzos de la centuria, lo que implica un escaso grado 
de ocupación. 

Durante 2015, los establecimientos hoteleros tuvieron un grado de ocupación por 
plaza del 30,27%, subiendo hasta el 39,62% durante los fines de semana. Por 
su parte, los apartamentos de turismo y los campamentos de turismo presentan 
grados de ocupación con valores del 28,98% y 39,45, para los primeros y de 
28,49% y 35,05% para los segundos; mientras que los alojamientos rurales tienen 
mayores dificultades, con grados de ocupación global del 11,81% y del 28,59 
durante los fines de semana. 

Esta situación general, que afecta al conjunto de los alojamientos, presenta 
diferencias según el tipo de establecimiento analizado, de lo que se deduce el 
desigual impacto que ha tenido la crisis en cada tipología de alojamiento y, por 
consiguiente, en cada modalidad de turismo.

Asimismo, la distribución mensual de los viajeros y pernoctaciones presenta una 
acusada estacionalidad tal como se refleja en el año 2015, tomado como referencia 
reciente, pues más del 70% de las estancias se realizan entre los meses de abril y 
octubre. Por ello conviene subrayar que el reparto mensual de las pernoctaciones 
registradas durante ese año beneficia claramente a los meses estivales por 
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antonomasia, agosto (14,2%) y julio (10,2%), además del mes de abril (10,5%), 
coincidente con Semana Santa. Por su parte, el resto del año presenta valores 
porcentuales muy por debajo de los anteriores, sobre todo durante los meses de 
enero (3,7%) y febrero (4,8%). 

La acusada estacionalidad se une al escaso porcentaje de ocupación por plaza que 
registran los establecimientos, así como a la escasa estancia media, erigiéndose 
ambos en los principales escollos que debe salvar la política turística que trate de 
incidir en el desarrollo de la actividad.

3.2.a. El sector del alojamiento hotelero.

El alojamiento hotelero se encuentra perfectamente definido por el artículo 5 del 
Decreto 235/2012, de 4 de diciembre, por el que se establece la ordenación y 
clasificación de los Alojamientos Turísticos Hoteleros de la Comunidad Autónoma 
de Extremadura (DOE nº 236). Este tipo de alojamiento se clasifica en hoteles, 
hoteles-apartamentos, hostales y pensiones, cada uno de ellos identificados por 
sus categorías respectivas. Dicha clasificación procede de la Ley 2/2011, de 31 de 
enero, de desarrollo y modernización del turismo de Extremadura.

La contribución de este tipo de alojamiento al sistema turístico extremeño ha sido 
y continúa siendo clave, puesto que es el que mayor número de viajeros y de 
pernoctaciones registra desde que comenzó a desarrollarse la actividad. A ello se 
debe añadir que es el que genera mayor cantidad de empleo neto. 

La evolución que presenta a lo largo del periodo analizado refleja que se trata de 
un sector dinámico, caracterizado por un incremento notable de plazas, a pesar 
de que el número de establecimientos ha descendido paulatinamente hasta 2007 
para, a partir de entonces, comenzar un aumento casi constante y sostenido, hasta 
2012. A pesar de la tendencia general de crecimiento, cabe reseñar que a partir 
de ese año se producen una serie de fluctuaciones en la oferta hotelera, hasta 
culminar en 2015 con tan solo 441 establecimientos, consecuencia directa del 
dramático ajuste que ha vivido el sector durante la crisis. 

El aumento en el volumen de plazas sí ha sido destacable a lo largo del periodo 
analizado, pues si en 2001 se alcanzaban 14.481 plazas, en 2015 eran 19.527, lo 
que supone un incremento del 34,8%. Este dinamismo contrasta con la evolución 
experimentada tanto por los viajeros como por las pernoctaciones, ya que, en 
sendos casos, aunque muestran una clara tendencia positiva, no es tan marcada 
como en el caso anterior. Así, en el inicio de la serie se contabilizan 1.087.070 
viajeros que originaron 1.804.321 pernoctaciones y se finaliza la misma con 
1.282.067 y 2.172.789 respectivamente. Se observa con ello que el aumento de 
las pernoctaciones es de un 21,1%, valor muy por debajo del aumento de las 
plazas de hospedaje.
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Tabla 3: Parámetros registrados en el sector hotelero

Viajeros

Pernoc-

taciones
Estancia 
Media

Grado de ocup.

(Fin de Semana)

Estable-

cimientos Plazas
Pernoc/
plaza

2001 1.087.070 1.804.321 1,65 33,7 (36,6) 412 14.481 124,6
2002 993.689 1.694.511 1,69 31,2 (34,2) 384 14.690 115,4
2003 996.807 1.722.492 1,71 30,4 (38,1) 382 15.285 112,7
2004 1.029.773 1.808.002 1,74 30,9 (38,9) 391 15.823 114,3
2005 1.005.083 1.776.148 1,75 30,1 (37,9) 381 16.000 111,0
2006 1.113.056 2.015.231 1,80 33,5 (41,7) 367 16.285 123,7
2007 1.170.045 2.097.557 1,77 34,6 (43,1) 359 16.361 128,2
2008 1.139.354 2.094.221 1,83 33,4 (41,1) 370 16.950 123,6
2009 1.141.748 2.046.857 1,79 31,5 (38,9) 380 17.627 116,1
2010 1.144.696 2.047.295 1,77 30,6 (37,8) 390 18.094 113,1
2011 1.273.520 2.229.286 1,74 30,8 (37,4) 429 19.482 114,4
2012 1.196.272 2.091.370 1,74 28,2 (35,0) 444 20.002 104,6
2013 1.167.220 1.996.183 1,70 27,2 (34,6) 441 19.844 100,6
2014 1.194.637 2.031.234 1,69 28,0 (36,0) 442 19.558 103,9
2015 1.284.132 2.175.965 1,69 29,9 (39,2) 435 19.527 111,4

Fuente: I.N.E. (EOAH), 2001 a 2015

El claro desajuste entre el rápido aumento de plazas en alojamientos hoteleros y 
el menos pronunciado de las pernoctaciones se traduce en una situación de crisis 
interna para el sector, que ha visto cómo en 2001 las pernoctaciones por plaza 
se cifraban en 75,1; mientras que en 2013 no alcanzaban más que 58,8. Esta 
situación de grave desajuste en el sector ha supuesto que algunos establecimientos 
hoteleros no hayan podido mantenerse en niveles de rentabilidad y se hayan visto 
obligados a cerrar. Como consecuencia de ello, al existir menos plazas disponibles 
en 2014 y 2015 el sector ha repuntado, sobre todo en este último año, considerado 
por muchos como el de la auténtica recuperación del hospedaje hotelero. 

Sin embargo, éste no es el único problema que atenaza al sector, pues la estancia 
media permanece casi invariable a lo largo del periodo, mostrando unos valores 
que denotan un perfil de turista de fin de semana, como lo prueban unos registros 
promediados de 1,73 días. A su vez, el grado de ocupación general y el específico 
de fin de semana muestran una tónica muy parecida, aunque como sucede con la 
mayor parte de los parámetros analizados, se atisba cierta recuperación a partir 
de 2014.

Respecto a la distribución mensual de los viajeros y las pernoctaciones es 
destacable que agosto se erige en el mes más proclive a las estancias, pues 
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éstas superan las 252.000, el 11,6% del total anual. Además, octubre y abril tienen 
porcentajes elevados, del 10,8% y 10,4% respectivamente, como consecuencia 
directa de la celebración del puente del día de la Hispanidad y de la Semana 
Santa. A pesar de que estos tres meses acaparan un tercio de las pernoctaciones, 
existe una distribución de las estancias bastante equilibrada en el resto del año, 
a excepción de los meses invernales que apenas suman el 22% de las estancias.

3.2.b. El sector del turismo rural.

El artículo 68 del Decreto 65/2015, de 14 de abril (DOE nº 74) y la Ley 7/2014, de 
31 de enero, (DOE nº 151) que modifica la Ley 2/2011 establece la ordenación 
y el sistema de clasificación de los alojamientos de turismo rural. Según dicha 
normativa, pertenecen a la oferta de turismo rural dos clases bien diferenciadas, 
los hoteles rurales y las casas rurales, pudiéndose dividir éstas últimas en otras 
subtipologías como el apartamento y el chozo, siempre que presenten una 
estructura singular. Así mismo, el artículo 67 “considera como alojamientos de 
turismo rural los establecimientos que presentan características de construcción, 
emplazamiento, tipicidad, y se encuentran ubicados en núcleos rurales o en el 
campo, dedicándose de manera profesional y habitual, a proporcionar alojamiento, 
mediante contraprestación económica a las personas que lo demandan, con o sin 
prestación de otros servicios”. Además, especifica que la consideración de núcleo 
rural implica a todas aquellas poblaciones que tienen menos de 10.000 habitantes.

El desarrollo experimentado por este tipo de alojamientos ha sido muy notable en 
estos 16 años, pasando de 104 en 2001 hasta alcanzar los 538 en 2015, lo que 
consecuentemente ha derivado en un aumento paralelo e igualmente marcado del 
volumen de plazas ofertado. Tanto es así que, si en 2001 apenas se superaban las 
900 plazas, en 2015 superan las 6.500. Sendos aumentos son muy marcados, e 
incluso pueden considerarse como alarmantes, ya que el aumento de oferta no se 
ha acompañado de un incremento de la misma magnitud en la demanda o en los 
servicios turísticos que se ofrecen al turista. No puede pasar desapercibido que, 
en un periodo de tiempo tan reducido, la oferta disponible se haya multiplicado por 
5 en el caso de los establecimientos y por 7 en el de plazas, a lo que se une que 
el crecimiento de la planta de hospedaje rural ha continuado incluso en los años 
más virulentos de la crisis.
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Tabla 4: Parámetros registrados en el sector del turismo rural

Viajeros
Pernoc-

taciones
Estancia 
Media

Grado de ocup.

(Fin de 
Semana)

Estable-

cimientos
Plazas Pernoc/plaza

2001 30.192 66.548 2,09 23,3 (ND) 104 939 70,9
2002 31.784 70.574 2,16 19,8 (ND) 105 1.035 68,2
2003 50.039 118.706 2,28 22,1 (ND) 166 1.826 65,0
2004 58.683 131.198 2,20 18,8 (ND) 201 2.347 55,9
2005 65.815 146.220 2,13 18,9 (ND) 228 2.668 54,8
2006 95.929 223.276 2,26 20,1 (ND) 318 3.591 62,2
2007 117.807 274.151 2,22 19,4 (ND) 370 4.313 63,6
2008 109.164 263.649 2,33 17,4 (28,1) 413 4.886 54,0
2009 115.084 269.743 2,30 16,5 (27,6) 460 5.517 48,9
2010 107.526 251.518 2,29 14,1 (22,2) 461 5.496 45,8
2011 113.556 263.318 2,25 13,3 (20,3) 473 5.561 47,4
2012 120.242 261.141 2,10 14,3 (21,6) 499 6.042 43,2
2013 112.876 257.459 2,22 15,0 (21,3) 514 6.182 41,6
2014 135.076 304.987 2,17 14,2 (22,4) 536 6.448 47,3
2015 161.335 349.891 2,12 19,9 (28,8) 538 6.515 53,7

Fuente: I.N.E. (EOTR), 2001 a 2015

Esta progresión de la oferta de alojamientos se ha correspondido, tan solo en 
parte, con un aumento significativo en el volumen de turistas y de pernoctaciones 
asociadas, sobre todo en la provincia de Cáceres, una de las más visitadas del país. 
Sin embargo, a pesar de la notable subida experimentada por los viajeros y por las 
pernoctaciones, en ningún caso se aproximan a las cifras registradas en el número 
de plazas, lo que ha dado lugar a un fuerte desajuste entre la oferta disponible y 
la demanda existente. En este sentido cabe destacar que las pernoctaciones han 
pasado de ser poco más de 66.000 durante 2001 a más de 350.000 en 2015, de 
lo que se deduce que la ratio pernoctación/plaza ha pasado de 70,8 a 53,6, si bien 
durante los años más duros de la crisis, la proporción bajaba de 50, alcanzando un 
mínimo de 41,6 en 2013.

Por su parte, la estancia media del sector apenas ha sufrido variaciones y se 
mantiene como promedio en 2,2 días, lo que redunda en un grado de ocupación 
general muy bajo, sobre todo durante la crisis, en los que ni siquiera se alcanzaba 
el 15%; sucediendo algo muy similar con la ocupación de fin de semana, cuyos 
valores apenas superan el 20%. 

Por lo que respecta a la distribución mensual de viajeros y pernoctaciones en el 
conjunto de alojamientos rurales resulta destacable la fuerte estacionalidad que 



JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ MARTÍN &  JUAN IGNACIO RENGIFO GALLEGO

Lurralde : inves. espac. 42 (2019), p. 19-50 ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 35

condiciona al sector, puesto que el 26,6% de las pernoctaciones se concentra en 
los meses de julio (10,7%) y agosto (15,9%). También destaca la trascendencia 
que tienen festividades como la Semana Santa o los puentes para esta modalidad 
turística, ya que el mes de abril logra un 10,5% de las pernoctaciones, mientras que 
octubre aporta el 9,6% y diciembre el 8,9%. En cambio, esta situación contrasta 
con la que caracteriza a los meses de enero y febrero, donde se alcanzan mínimos 
muy marcados como son el 3,3% y el 4,5% respectivamente.

3.2.c. El sector de los campamentos de turismo.

Los campamentos de turismo aparecen definidos en el artículo 63 de la Ley 
2/2011 (DOE nº 22) de desarrollo y modernización del turismo de Extremadura 
como “aquellos establecimientos turísticos que ocupan un espacio de terreno 
debidamente delimitado y que están destinados a facilitar, mediante contraprestación 
económica, la estancia temporal para la vida al aire libre, con fines vacacionales 
o turísticos, utilizando como elemento de estancia tiendas de campaña, casas 
móviles, caravanas o cualquier elemento semejante transportable o construcciones 
permanentes destinadas al alojamiento, siempre que sean explotadas por el titular 
de la actividad”.

Esta ley deja claro que es un tipo de alojamiento con una fuerte vinculación al aire 
libre, aspecto cada vez más valorado por la demanda turística, pues a lo largo del 
periodo de estudio se ha visto cómo el volumen de viajeros y de pernoctaciones 
ha experimentado un avance muy notable situándose éste en el 79% y el 59% 
respectivamente, a pesar de que el volumen de establecimientos que estima el 
INE refleja leves fluctuaciones entre 2001 y 2015, si bien, el número de plazas 
ofertadas ha crecido un 56%. Como elemento destacado cabe señalar que la ratio 
pernoctaciones por plaza ha experimentado sus valores más elevados durante los 
años en los que la crisis se ha mostrado con peculiar virulencia.

Las principales magnitudes que caracterizan a este tipo de oferta no ha 
experimentado grandes cambios, pues la estancia media para todo el periodo se 
cifra en 2,25 días, alcanzándose máximos durante los periodos de crisis de 2007 
con 2,7 días de promedio. Por su parte, el grado de ocupación general es reducido 
pues tan solo en algunas ocasiones se supera el 30%, circunstancia que no mejora 
en exceso cuando nos referimos a la ocupación en fines de semana, pues apenas 
suben 4 puntos porcentuales.

Los campamentos de turismo son la tipología de alojamiento que presenta 
mayores índices de estacionalidad, pues tan solo dos meses del año como julio y 
agosto acaparan más del 50% de las pernoctaciones totales, con éste último como 
mes destacado al registrar el 30,2% sobre el conjunto del año. A ello contribuye el 
hecho de que buena parte de estos establecimientos cierra en los meses de menor 
actividad. No obstante, desde el mes de abril (12%) hasta septiembre se observan 
porcentajes interesantes, aunque muy lejos de los destacados meses estivales.
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Tabla 5: Parámetros registrados en campamentos turísticos

Viajeros

Pernoc-

taciones
Estancia 
Media

Grado de ocup.

(Fin de Semana)
Estable-

cimientos Plazas
Pernoc/
plaza

2001 67.393 186.741 2,13 15,2 (ND) 17 4.679 39,9
2002 84.837 213.894 2,11 18,8 (ND) 14 4.646 46,0
2003 92.149 227.155 2,12 25,7 (32,2) 15 5.150 44,1
2004 82.630 209.040 2,22 28,2 (32,5) 16 5.331 39,2
2005 87.037 215.632 2,16 30,4 (35,1) 16 5.733 37,6
2006 98.767 246.021 2,17 32,4 (35,2) 17 6.081 40,5
2007 104.987 282.756 2,41 30,9 (34,3) 16 6.105 46,3
2008 103.807 299.930 2,70 28,0 (32,1) 18 6.616 45,3
2009 117.809 324.093 2,49 31,0 (36,2) 18 6.745 48,0
2010 111.522 297.157 2,41 29,9 (34,3) 18 7.139 41,6
2011 126.426 330.808 2,25 28,4 (32,4) 19 7.365 44,9
2012 106.441 279.917 2,22 26,6 (30,8) 19 7.347 38,1
2013 110.915 271.065 2,09 27,4 (31,1) 20 7.769 34,9
2014 112.922 284.952 2,12 27,9 (31,8) 19 7.056 40,4
2015 120.332 297.113 2,24 27,6 (32,2) 20 7.284 40,8

Fuente: I.N.E. (EOAC), 2001 a 2015

3.2.d. El sector los apartamentos turísticos.

El artículo 61 de la Ley 2/2011 expone que “tienen la condición de apartamentos 
turísticos los bloques o conjuntos de apartamentos, las casas, y aquellas otras 
edificaciones semejantes, con independencia del material utilizado en su 
construcción, que oferten, profesional y habitualmente, mediante contraprestación 
económica, servicio de alojamiento turístico, y que dispongan de las instalaciones 
adecuadas para la preparación, conservación y consumo de alimentos dentro de 
cada unidad de alojamiento”.

Este tipo de alojamiento ha comenzado a despegar en Extremadura tal como lo 
refleja el aumento incesante que ha experimentado el número de plazas ofertadas, 
pues si en 2001 se ofertaban 425 según el INE, en 2015 su volumen se cifraba 
en 1.576. Este aumento tan significativo en la capacidad de hospedaje se ha visto 
correspondido con un incremento, también muy notable, en el volumen de viajeros. 
Éstos han pasado de menos de 13.000 a comienzos del periodo analizado a superar 
los 70.000 al final del mismo. Consecuentemente, el número de pernoctaciones 
registradas también ha subido de forma destacada hasta situarse en 2015 en más 
114.000, a pesar de que en 2001 apenas superaban las 38.000. 
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Tabla 6: Parámetros registrados en apartamentos turísticos

Viajeros

Pernoc-

taciones
Estancia 
Media

Grado de ocup.

(Fin de Semana)
Estable-

cimientos Plazas
Pernoc/
plaza

2001 12.910 38.366 2,79 23,3 (ND) ND 425 90,3
2002 11.713 36.800 2,87 19,8 (ND) ND 495 74,3
2003 13.600 42.866 2,93 22,1 (ND) ND 572 75,0
2004 11.364 37.518 3,12 18,8 (ND) ND 540 69,5
2005 13.178 40.929 2,91 18,9 (ND) ND 583 70,3
2006 14.082 44.836 3,04 20,1 (ND) 152 596 75,2
2007 17.155 51.938 2,83 19,4 (ND) ND 709 73,2
2008 17.659 55.775 2,96 17,4 (28,1) ND 842 66,2
2009 20.836 62.945 2,91 16,5 (27,6) ND 1.029 61,2
2010 19.795 60.051 2,86 14,1 (22,2) ND 1.124 53,4
2011 22.051 61.137 2,60 13,3 (20,3) ND 1.234 49,6
2012 29.321 72.595 2,40 14,3 (21,6) ND 1.369 53,0
2013 32.351 88.479 2,56 15,0 (21,3) ND 1.569 56,4
2014 39.049 84.584 2,08 14,2 (22,4) ND 1.554 54,4
2015 56.814 114.535 1,99 19,9 (28,8) ND 1.564 73,2

Fuente: I.N.E. (EOAT), 2001 a 2015

Los valores expuestos manifiestan una fortaleza destacable del sector, si bien, 
cuando nos referimos a la proporción de pernoctaciones registradas por cada plaza 
ofertada, se observa cómo la ratio ha descendido de forma muy notable, pues si en 
los primeros años del S. XXI se superaban las 70 pernoctaciones anuales por cada 
plaza ofertada, a partir de 2010 éstas descendían hasta las 55 e incluso menos, 
repuntando a partir de 2015.

Tal vez el aspecto más destacable relativo a este tipo de alojamiento sea el reducido 
grado de ocupación que presenta, tanto general como específico de fin de semana, 
pues en el primer caso en la mayor parte de los años, sobre todo al final de la 
serie, apenas se alcanza un 15%; mientras tanto, la ocupación específica de fin de 
semana, apenas supera el 20%.  Esta situación cambia de forma radical a partir 
de 2015, con un aumento muy destacado en los porcentajes de ocupación. Esta 
situación contrasta con la reducción paulatina de la estancia media registrada que 
ha finalizado el periodo de estudio por debajo de los 1,9 días, aunque en algunos 
años se llegó a superar una estancia promediada superior a 3 días.

Las pernoctaciones registradas a lo largo de 2015 en los apartamentos turísticos 
se producen mayoritariamente durante los meses de julio (11,8%) y agosto (18%), 
aproximándose entre ambos al 30% del total. A pesar de que estos dos periodos 
destacan sobre el resto, la encuesta de ocupación en este tipo de alojamientos 
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publicada por el INE muestra que desde el mes de abril hasta octubre tienen cierta 
representatividad, al contrario de lo que sucede durante enero y febrero, los meses 
de menor actividad, al igual que acontece en el resto de tipologías de alojamiento 
analizadas.

4. Análisis territorial de la oferta de alojamientos

Un primer acercamiento al análisis territorial de la oferta de hospedaje corrobora 
que a lo largo del periodo objeto de análisis se han duplicado los municipios 
que disponen de oferta de alojamientos. De este modo, si en 2001 existían 144 
municipios que contaban con algún tipo de establecimiento hotelero, extrahotelero 
o rural, ya en 2015, su número se elevaba a 288. Este hecho constata que el 
desarrollo turístico se ha expandido por buena parte del territorio extremeño, 
tomando como centro de dispersión aquellos lugares que acumulaban más oferta 
y, consecuentemente, los que reunían mayor capacidad de atracción para la 
práctica del turismo cultural y del turismo rural. 

Entre los núcleos que disponían de mayor oferta de alojamientos en 2001 se 
encontraban los máximos exponentes del turismo cultural extremeño, como sucede 
con las ciudades de Cáceres y Mérida. A ellas se unen como típicos destinos 
culturales las localidades de Trujillo y Plasencia, sin olvidar la gran capacidad de 
atracción que tiene Badajoz a la que contribuye no solo su patrimonio arquitectónico 
y cultural, sino también su elevado peso demográfico y económico, la conjunción 
de numerosos equipamientos y servicios como el Hospital y diferentes Facultades 
de la Universidad de Extremadura, además de su proximidad a Portugal entre 
otros. 

Asimismo es posible encontrar a numerosos representantes de la modalidad de 
turismo rural, como lo demuestra el hecho de que entre los municipios que ofrecen 
mayor capacidad de alojamiento se encuentren los de la comarca de La Vera, 
así como del Valle del Ambroz y de las Hurdes, simbolizados por Losar, Madrigal 
y Jarandilla, Caminomorisco y Hervás. Todos ellos se encuentran localizados en 
las zonas más atractivas para la demanda al contar con altitudes elevadas en 
sus proximidades y cursos de agua cristalinos, sobre los que poco a poco se han 
ido construyendo numerosas piscinas naturales, auténticos centros de atracción 
durante los meses estivales (Sánchez et al. 2013). Sin embargo, cabe reseñar 
que en buena parte de los casos su gran capacidad de alojamiento se debe a 
la presencia de campamentos de turismo que, indudablemente, incrementan de 
forma notable el volumen total de la planta de hospedaje.

En 2015 se advierte una situación muy similar, si bien los municipios que disponen 
de mayor capacidad de alojamiento se centran en aquéllos que disponen de mayor 
atractivo para el turismo cultural, pasando a posiciones menos relevantes los 
destinos orientados hacia el turismo rural. De este modo, Cáceres, Badajoz, Mérida, 
Plasencia o Trujillo encabezan la lista de los 10 municipios con mayor capacidad 
de alojamiento, seguidos por otros en los que la presencia del campamento de 
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turismo contribuye a aumentar la oferta disponible. También es destacable la 
posición que ocupa Baños de Montemayor, núcleo turístico orientado al turismo de 
salud, gracias a la presencia de su histórico balneario.

La variación de plazas registrada entre 2001 y 2015 incide en el refuerzo de 
Extremadura como destino turístico que se adapta a múltiples modalidades, desde 
la cultural, a la rural. De hecho, la provincia de Cáceres está situada, según el 
INE, entre las que mayor número de pernoctaciones registra en establecimientos 
rurales. También se observa una clara apuesta por el desarrollo del turismo termal, 
tradicional en Baños de Montemayor, pero con un fuerte auge en Alange, otro 
balneario histórico como lo refrendan sus termas de origen romano.

Tabla 7: Municipios con mayor capacidad de alojamiento 

Plazas disponibles en 2001 Plazas disponibles en 2015 Variación plazas (2001 y 2015)

Cáceres 1.730 Cáceres 3.006 Cáceres 1.276

Losar de la Vera 1.483 Badajoz 2.274 Badajoz 855

Mérida 1.470 Mérida 2.240 Mérida 770

Badajoz 1.419 Losar de la Vera 1.579 Trujillo 509

Plasencia 1.133 Plasencia 1.383 Alange 441

Madrigal de la Vera 928 Trujillo 1.252 Baños de Montemayor 403

Jarandilla de la Vera 869 Jarandilla de la Vera 1.198 Jarandilla de la Vera 329

Caminomorisco 791 Madrigal de la Vera 1.065 Hervás 306

Trujillo 743 Baños de Montemayor 1.005 Zafra 302

Hervás 687 Hervás 993 Navaconcejo 300

Fuente: Dirección General de Turismo (Junta de Extremadura): 2001 a 2015

La distribución en el territorio de la capacidad de hospedaje obedece a la 
presencia de atractivos de considerable valor entre los que destacan núcleos 
con un importante patrimonio cultural y zonas relativamente homogéneas en 
las que su atractivo natural es innegable. En este sentido, se detecta cómo el 
desarrollo turístico ha afectado a territorios muy amplios, centrados en el norte 
de la provincia de Cáceres o el sur de la provincia de Badajoz, caracterizados 
por relieves elevados. Aun así, se observan otros espacios que también se han 
visto beneficiados por este progreso debido a diferentes motivos. Entre ellos 
podemos mencionar la declaración del Parque Nacional de Monfragüe (2007), del 
Geoparque Villuercas-Ibores-La Jara (2011) o el Parque Natural Tajo Internacional 
(Reserva de la Biosfera en 2016), por solo citar algunos ejemplos. 
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Mapa 1: Distribución territorial de la capacidad alojativa en Extremadura 
(2001 y 2015)
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Fuente: Elaboración propia a partir de Dirección General de Turismo (Junta 
Extremadura): 2001-2015
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El análisis desagregado de las plazas según la tipología de alojamiento revela 
la importancia que tiene la planta hotelera en las principales ciudades, sobre 
todo en aquéllas que gozan del mayor atractivo turístico y están más pobladas. 
En este sentido cabe destacar que Cáceres, Badajoz y Mérida acaparan buena 
parte de las plazas presentes en el subsector hotelero. A gran distancia aparecen 
otros núcleos como Trujillo, Plasencia y, en menor medida, Almendralejo. Se 
trata grosso modo de las ciudades que aglutinan mayor atractivo turístico debido 
a sus recursos culturales, aunque también existen otros condicionantes como el 
volumen demográfico. De hecho, entre los 20 núcleos con mayor planta hotelera, 
nos encontramos a 12 de los más poblados. Este selecto grupo se complementa 
con otros municipios con atractivo muy variado, como sucede con la presencia de 
balnearios, de patrimonio cultural o natural, si bien en estos casos el volumen de 
plazas resulta sensiblemente inferior.

Por su parte, las plazas extrahoteleras representan un volumen considerable de la 
capacidad de hospedaje en muchos núcleos, como sucede en Losar de La Vera, 
municipio en el que se superan las 1.300 plazas. Si nos centramos en el análisis 
de los 20 municipios con una oferta superior, observamos que la mayor parte de 
ellos se localizan en la zona norte de la provincia de Cáceres, y correspondientes 
con las comarcas de La Vera, Valle del Jerte, Valle del Ambroz, Las Hurdes y Gata. 
Pese a que es en el norte donde se concentra el mayor volumen de plazas en 
alojamiento extrahotelero, conviene destacar que también se localizan en otros 
entornos, como en la comarca de Alcántara, e incluso en ciudades, como Cáceres 
y Plasencia.

En cambio, los alojamientos rurales tienen mayor dispersión, aunque se observa 
cierto predominio en los municipios localizados en el norte de la provincia 
de Cáceres no son exclusivos de esta área. Los municipios que destacan por 
capacidad de hospedaje en este tipo de alojamiento son Navaconcejo, Jerte, 
Hervás y Jarandilla de La Vera, a los que se añaden numerosos establecimientos 
en Valencia de Alcántara, sobre todo en sus entidades locales menores y en el 
diseminado.

La dispersión territorial de la capacidad alojativa tiene como referencia destacada 
la ciudad de Cáceres, que aglutina más de 3.000 plazas entre las tres tipologías 
de alojamiento. Le siguen Badajoz y Cáceres, en ambos casos con más de 2.200 
plazas; mientras tanto, en un nivel inferior ya nos encontramos a Plasencia o 
Trujillo, como ciudades más destacadas. Sin embargo, dentro del grupo de núcleos 
con mayor planta de alojamientos nos aparecen los municipios veratos de Losar, 
Jarandilla o Madrigal, en todos los casos con una capacidad superior a las 1.000 
plazas, como consecuencia de disponer de campamentos turísticos. 
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Tabla 8: Municipios con mayor capacidad de alojamiento según tipo (2015) 

Municipio Hoterolero Municipio Extra-
hotelero Municipio Rural

Cáceres 2.578 Losar de la Vera 1.316 Navaconcejo 304

Badajoz 2.274 Madrigal de la Vera 848 Jerte 265

Mérida 2.068 Caminomorisco 726 Hervás 245

Trujillo 1.041 Jarandilla de la 
Vera 700 Jarandilla de la 

Vera 244

Plasencia 980 Hervás 574 Valencia de 
Alcántara 230

Zafra 718 Valverde del 
Fresno 548 Jaraíz de la Vera 187

Almendralejo 606 Castañar de Ibor 538 Pinofranqueado 180

Baños de 
Montemayor 500 Navaconcejo 431 Burguillos del 

Cerro 176

Don Benito 457 Cáceres 424 Cuacos de Yuste 162

Alange 446 Cuacos de Yuste 418 Baños de 
Montemayor 161

Guadalupe 422 Valencia de 
Alcántara 416 Villanueva de la 

Vera 147

Olivenza 395 Plasencia 386 Cabezuela del 
Valle 138

Monesterio 305 Orellana la Vieja 381 Trujillo 133

Montánchez 256 Miajadas 360 Robledillo de la 
Vera 132

Jarandilla de la 
Vera 254 Baños de 

Montemayor 344 Torrejón el Rubio 127

Navalmoral de la 
Mata 237 Talarrubias 327 Casas del Monte 125

Torrejón el Rubio 230 Aldeanueva del 
Camino 325 Madrigal de la 

Vera 117

Jerez de los 
Caballeros 228 Alcántara 314 Malpartida de 

Plasencia 114

Miajadas 216 Gata 283 Zarza de 
Granadilla 104

Losar de la Vera 201 Jerte 275 Villamiel 102

Fuente: Dirección General de Turismo (Junta de Extremadura): 2015
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Mapa 2: Distribución territorial de la capacidad alojativa en Extremadura 
según tipología (2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de Dirección General de Turismo (Junta 
Extremadura): 2015
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Tal como refleja el mapa correspondiente a la distribución de la planta hotelera 
en 2015, existe una coincidencia muy destacada entre el volumen de plazas y 
la población residente, por lo que no hay una especial concentración territorial. 
En líneas generales, su localización presenta una notable coincidencia con la 
capacidad de atracción que ofrece cada uno de los núcleos, evidenciada por la 
presencia de notables recursos culturales, una actividad económica destacada o la 
existencia de algún recurso de inestimable valor como pueden ser los balnearios. 

En cambio, el alojamiento extrahotelero exhibe una clara predilección por 
la provincia de Cáceres, sobre todo por las zonas montañosas, ya sean de la 
parte septentrional, como de la oriental y occidental. Coincide en buena parte de 
los casos con las zonas que gozan de mayor atractivo para un segmento de la 
demanda turística que busca el contacto con la naturaleza, mayor libertad y otros 
valores muy específicos de su nicho de mercado. Es además el tipo de alojamiento 
que ha permanecido más estable a lo largo de los años. 

Por su parte, el alojamiento rural sí presenta una distribución más dispar por el 
territorio, aunque la mayor capacidad de hospedaje se centra en las comarcas 
norteñas, la comarca de Alcántara y zonas próximas al Parque Nacional de 
Monfragüe. No obstante, fruto de la apuesta que han realizado por esta modalidad 
de alojamiento las iniciativas LEADER y PRODER, la capacidad de alojamiento 
se ha multiplicado y, a veces, se ha expandido a zonas que no disponían de los 
atractivos demandados por el turista.

5. Conclusiones

Desde que comenzó el auge turístico en nuestro país, centrado en el litoral 
mediterráneo, las comunidades autónomas del interior han redoblado sus 
esfuerzos por desarrollar esta actividad, conscientes de los elevados beneficios 
que reporta. Extremadura no ha sido ajena a esta tendencia y en apenas dos 
décadas ha conseguido erigirse en un destino turístico de interior cada vez más 
apreciado por los turistas. 

Para desarrollar la actividad cuenta con una gama de atractivos amplia y variada, 
de notable calidad en muchos casos como lo atestigua que tengan un sello de la 
UNESCO o que gocen de la protección que le otorga la Ley de Conservación de la 
Naturaleza y Espacios Naturales de Extremadura (Ley 8/1998, de 26 de junio; Ley 
9/2006, de 23 de diciembre). 

Entre las principales conclusiones que se extraen, es posible destacar las 
siguientes:

En primer lugar, se pone de manifiesto que el turismo es una fuente de ingresos muy 
notable para nuestro país, tal como se recoge en la Cuenta Satélite del Turismo, 
si bien, el dilatado periodo de crisis económica y financiera también ha afectado 
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de forma notable al sector. Afortunadamente, la actividad comienza a recuperarse, 
poco a poco, hasta alcanzar valores similares a la época anterior a la crisis.

En segundo lugar, cabe mencionar que el auge turístico ha pasado por momentos 
críticos al igual que en otras zonas del país como consecuencia de la crisis 
económica y financiera. No obstante, esta no es la única causa que ha provocado 
problemas en el sector, pues se ha producido un incremento muy importante 
en la planta de alojamientos, multiplicando su capacidad, sin considerar que el 
ritmo de crecimiento de la demanda era sensiblemente inferior. Todo ello denota 
que las políticas turísticas conducentes a la captación de turistas no han sido del 
suficiente calado como para equiparar el aumento de plazas con el de turistas o 
de pernoctaciones.  En este sentido se observa que la oferta de establecimientos 
y, consecuentemente el volumen de plazas, se ha incrementado de forma muy 
notable desde 2001. Sin embargo, el aumento en el número de viajeros y de 
pernoctaciones no ha sido tan elevado y ha experimentado descensos durante los 
peores años de la crisis. Aun así, se observa una tendencia muy positiva tanto en 
la oferta como la demanda si consideramos la tendencia general de todo el periodo 
analizado.

En tercer lugar, cuando relacionamos las pernoctaciones registradas con el 
volumen de plazas existentes durante los años analizados se detecta un descenso 
notable de las ratios como consecuencia de un crecimiento mayor de oferta que 
de demanda. Esta situación llega a niveles preocupantes en 2013, año en el que 
se alcanzan solo 73,9 pernoctaciones de las 365 posibles por cada plaza ofertada. 
No obstante, a partir de ese año comienza a observarse una clara tendencia 
de crecimiento, aunque todavía la proporción se mantiene alejada de las 106 
pernoctaciones por plaza estimadas para 2001. Así mismo, cabe destacar que 
estos desajustes afectan a las 4 tipologías de alojamiento analizadas.

En cuarto lugar, se destaca la fuerte estacionalidad que tiene el sector, sobre 
todo en los alojamientos no hoteleros, ya sean de turismo rural, campamentos o 
apartamentos, que además son los tipos de alojamiento que presentan mayores 
desajustes en otros parámetros turísticos.

En quinto lugar, se concluye que el avance territorial del turismo ha sido muy 
importante, pues si en 2001, había 144 municipios que albergaban algún tipo 
de alojamiento, en 2015 se cifran en 288 sobre el total de 388 con que cuenta 
Extremadura actualmente. La expansión territorial ha afectado sobre todo al 
alojamiento hotelero y rural, pues el extrahotelero ha experimentado muy pocas 
fluctuaciones a lo largo del periodo estudiado. Además, el análisis territorial 
corrobora la dispersión de la oferta de alojamientos hoteleros por las principales 
ciudades de Extremadura y por zonas con recursos muy concretos. En cambio, el 
alojamiento rural se ha expandido de forma muy notable por las zonas de montaña 
del norte cacereño, a la vez que comienza a desarrollarse en espacios que gozan 
de cierto atractivo, vinculado a la presencia de ecosistemas bien conservados o a 
la presencia de biotopos o biocenosis muy atractivas para el turista.
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Por último, tras este breve ensayo, se pone de manifiesto que nos encontramos 
con una zona muy atractiva para desarrollar el turismo, que además dispone de 
buena acogida entre la demanda, pero que precisa de actuaciones encaminadas 
a corregir la desviación entre la oferta y la demanda. Esto solo se conseguirá si 
se opta por generar productos turísticos de calidad, novedosos y vinculados al 
potencial atractivo de que disponga el territorio. 
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